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			Para Antonio, por enseñarme tanto.

			Y yo también pienso en ti, Arancha.

			A mi madre, por estar siempre a mi lado.

		

	


	
		
			Siglas utilizadas

			AGA (Archivo General de la Administración)

			AGHD (Archivo General Histórico de la Defensa)

			AGMAV (Archivo General Militar de Ávila)

			AGMI (Archivo General del Ministerio del Interior)

			AGMS (Archivo General Militar de Segovia)

			AHEA (Archivo Histórico Ejército del Aire)

			AHN (Archivo Histórico Nacional)

			ARCM (Archivo Regional de la Comunidad de Madrid)

			BOE (Boletín Oficial del Estado)

			CDMH (Centro Documental de la Memoria Histórica)

			CNT (Confederación Nacional del Trabajo)

			CPIP (Comité Provincial de Investigación Pública)

			DEDIDE (Departamento Especial de Información del Estado)

			DGS (Dirección General de Seguridad)

			FAI (Federación Anarquista Ibérica)

			FET y de las JONS (Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista)

			GNR (Guardia Nacional Republicana)

			IGM (Inspección General de Milicias)

			JSU (Juventudes Socialistas Unificadas)

			MVR (Milicias de Vigilancia de Retaguardia)

			NKVD (Naródny Komissariat Vnútrennij Del, Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos)

			POUM (Partido Obrero Unificado Marxista)

			PSOE (Partido Socialista Obrero Español)

			RAH (Real Academia de la Historia)

			TERMC (Tribunal Especial para la Represión de la Masonería y el Comunismo)

			SIE (Servicio de Inteligencia Exterior)

			SIFNE (Servicio de Información de la Frontera Nordeste de España)

			SIM (Servicio de Información Militar)

			SIPM (Servicio de Información y Policía Militar)
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			Introducción

			Lejos de las trincheras y del campo de batalla se libró otra Guerra Civil, una guerra clandestina protagonizada por personajes anónimos cuyas historias nunca han salido a la luz. Un combate feroz que dejó cientos de víctimas en uno y otro bando, una lucha que no entendía de fronteras ni de límites territoriales y que se desarrolló en la retaguardia de las principales ciudades. Fue un enfrentamiento entre los partidarios de los sublevados que permanecían en territorio republicano y los servicios secretos del Frente Popular, en el que la Quinta Columna ejerció un papel tan esencial como desconocido.

			El primero en hablar de la existencia de una Quinta Columna fue el general Emilio Mola. En octubre de 1936, Mola afirmó que Madrid caería en poder de los alzados, ya que avanzaban sobre la capital cuatro columnas militares que se unirían a una quinta que ya se encontraba dentro de la ciudad. Seguramente, el «Director» del golpe nunca se planteó las consecuencias que tuvieron sus palabras en el seno de la República. La psicosis que generaron aquellas manifestaciones entre sus adversarios fue enorme, y la persecución a posibles quintacolumnistas —reales o ficticios— se convirtió en una constante hasta el final de la guerra. ¿Existió realmente esa Quinta Columna a la que se refería Mola, o la propaganda de la República aprovechó sus palabras para perseguir a sus enemigos internos? 

			Esa misma pregunta nos hicimos en 2011 cuando empezamos a investigar el funcionamiento de las organizaciones clandestinas de los sublevados. Ocho años después podemos decir, sin riesgo a equivocarnos, que el fenómeno quintacolumnista sí que existió en España durante la Guerra Civil. Posiblemente no surgió como tal en octubre de 1936, como decía Mola, sino que se fue cimentando a medida que evolucionaba la contienda. 

			Desde un primer momento, nos pareció apasionante investigar en profundidad el papel de la resistencia franquista en el interior de las principales ciudades que controlaba la República. Teníamos la sensación de estar adentrándonos en un terreno inexplorado (más allá de Javier Cervera y su gran libro Madrid en guerra), que los historiadores habían dejado de lado por razones que seguimos sin entender. Y no tardamos mucho tiempo en descubrir que había muchas historias, silenciadas durante años, que merecían ver la luz. Historias que tenían que ser investigadas con rigor y objetividad, más allá de ideologías, para comprender esa otra cara de la guerra. Historias enterradas en archivos militares y civiles, en hemerotecas, en libros descatalogados y en la memoria de sus descendientes que necesitaban ser desempolvadas cuanto antes.

			La Quinta Columna nació de manera improvisada. Grupos independientes de personas, la mayoría vinculadas a Falange, se empezaron a organizar al poco de estallar la guerra convencidos de que el conflicto terminaría en pocos meses. Estaban equivocados. Querían ayudar a los sublevados, pero el destino y las circunstancias les habían obligado a permanecer en una zona que no era la suya. En cierta manera, lo consiguieron. Sus primeras acciones estuvieron encaminadas a garantizar su propia supervivencia, pero con el paso del tiempo se atrevieron a realizar pequeños sabotajes o a practicar el «socorro blanco», es decir, recaudar fondos y víveres para los derechistas encarcelados y sus familias. También preparaban la entrada de las tropas de Franco en las ciudades republicanas. Para ello tendrían que garantizar, por un lado, la seguridad de los militares alzados y, por el otro, el buen funcionamiento de los servicios básicos, como la luz, el agua o el transporte. Todos estos objetivos quedaron relegados a un segundo plano cuando los miembros de la Quinta Columna comprendieron que podían ayudar al espionaje de los sublevados de una forma mucho más útil: obteniendo información del enemigo. 

			A medida que avanzaba la guerra, los grupos de emboscados se empezaron a profesionalizar. Superado el pánico de los primeros meses, se habían acostumbrado a operar en la clandestinidad, a infiltrarse en las organizaciones del Frente Popular y a tomar precauciones para sobrevivir en territorio hostil. Muchos establecieron contacto con los servicios de información de Franco, que también se habían profesionalizado. El coronel de Caballería José Ungría, máxima autoridad del espionaje sublevado, jugaría un papel casi decisivo en la coordinación de estas organizaciones de la Quinta Columna. Era un militar que creía firmemente en la necesidad de ganar la guerra de la información, por lo que decidió centralizar en una misma unidad todos los servicios de inteligencia que actuaban en la zona de los sublevados. Estaba convencido de que el espionaje sería más efectivo si una sola institución se encargaba de este cometido, por lo que decidió crear el Servicio de Información y Policía Militar (SIPM). Su hombre de confianza en el frente de Madrid era el comandante Bonel Huici, un oficial de Caballería que dirigió las redes secretas de la capital con ingenio y dedicación, aunque estas no empezarían a brillar hasta mediados de 1937. Contó con la colaboración de la junta de Falange Clandestina dentro de la ciudad, dirigida por Valdés Larrañaga quien, a pesar de estar preso en una cárcel madrileña, conocía de primera mano las actividades quintacolumnistas. 

			La situación en Cataluña fue algo diferente, sobre todo al inicio de la guerra. Los derechistas emboscados empezaron buscando su propia supervivencia hasta que decidieron crear organizaciones secretas para combatir al Frente Popular. La mayoría tuvieron como denominador común su origen falangista, aunque también destacaron grupos de conservadores y monárquicos. Su relación con la inteligencia sublevada fue muy estrecha, especialmente con los Servicios de Información de la Frontera Nordeste de España (SIFNE). Se trataba de una especie de agencia de inteligencia privada, financiada por empresarios y políticos catalanes como Francesc Cambó, que se puso al servicio de los nacionales en el verano de 1936. Antes de ser absorbida por el SIPM, creó una importante red de enlaces en el sur de Francia que mantenían contacto diario con los grupos de la Quinta Columna en Cataluña.

			En el bando opuesto a los quintacolumnistas se encontraban los diferentes servicios secretos que tuvo la República para acabar con los denominados «enemigos del pueblo». Las Milicias de Vigilancia de Retaguardia (MVR) fueron las primeras que lucharon contra los emboscados, aunque lo hicieron de una manera brusca y en muchos casos violenta. La creación de la Brigada Especial, que usó los métodos de los servicios de inteligencia soviéticos para perseguir a estos «enemigos», supuso un gran avance en la lucha contra la Quinta Columna, gracias especialmente a la figura de Fernando Valentí, un comisario de policía que se convirtió en la bestia negra de los emboscados. También participaron en estas luchas clandestinas otras agencias de inteligencia, como los Servicios Especiales del Ministerio de la Guerra o el Departamento Especial de Información del Estado (DEDIDE), que dependía de Gobernación. 

			Pero, sin duda alguna, la entidad más poderosa que combatió de manera implacable y eficaz contra la Quinta Columna fue el Servicio de Información Militar (SIM). Creado en el verano de 1937 por Indalecio Prieto, fue la organización más temida por los derechistas por los métodos poco ortodoxos que utilizaban sus agentes. El SIM también tuvo algunas influencias soviéticas y supo utilizar mejor que nadie la figura del confidente o agente alborotador. Estos eran en su mayoría personas con un pasado derechista, con pocos escrúpulos, que se infiltraban entre los quintacolumnistas para descubrir sus verdaderas actividades en la retaguardia republicana. Algunos lo hicieron tras ser coaccionados por el SIM y otros tomaron ese camino por dinero, aventura o incluso por convencimiento ideológico.

			La guerra en la sombra que libraron los emboscados verá la luz por primera vez a lo largo de los diecisiete capítulos de este libro. Cada uno de ellos reconstruye la historia de personas que formaron parte de estas redes de información en la sombra y de quienes lograron desmantelarlas. Historias individuales de gente, en su mayoría, anónima. Sacar a la luz todas estas historias no hubiera sido posible sin el incansable y concienzudo trabajo de Antonio Vargas Márquez, coautor de este libro, que nos dejó en 2016. Sin su brillante investigación en los archivos y fuera de ellos, los hombres y mujeres que figuran en esta obra seguirían en el más profundo de los olvidos.

		

	


	
		
			PRIMERA PARTE. LOS INICIOS

		

	


	
		
			Capítulo 1. ANTONIO DEL ROSAL, LAS IDEAS POR ENCIMA DE LA FAMILIA

			Hijo de un alto mando del Ejército republicano, Antonio del Rosal y López de Vinuesa se convertiría en el primer líder de una organización de la Quinta Columna durante la Guerra Civil. Sin ser profesional del espionaje o tener conocimientos en actividades subversivas, este joven estudiante universitario dirigiría la primera red falangista que conspiró contra la República en Madrid. Lo hizo, además, en uno de los periodos más peligrosos del conflicto, entre finales de 1936 y principios de 1937, una época tristemente famosa por los asesinatos indiscriminados de derechistas o supuestos enemigos del Frente Popular. Apenas existen documentos gráficos suyos y hay muchas lagunas informativas alrededor de su figura. Sí se conoce, sin embargo, que fue un espía republicano quien desbarató su vida secreta, un infiltrado tan eficaz que hasta el poderoso NKVD soviético intentó captarle. Pero empecemos por el principio.

			Del Rosal se había afiliado a la Falange antes de 1936, mientras estudiaba en la Universidad Central de Madrid. Residía en el barrio de Chamberí, en el número 24 de la calle María de Guzmán, en un pequeño piso que compartía con su madre, su hermana Concepción, su cuñado y su sobrino de apenas dos años. Su familia estaba desestructurada desde que su padre, el teniente coronel de Infantería Francisco del Rosal, decidió abandonar a su esposa por una mujer mucho más joven. Con su nueva pareja, el militar tuvo en 1933 un hijo que murió a los pocos días de nacer en el Hospital Castrense de Carabanchel. Le llamó Antonio, como a su único hijo varón, con el que había tenido una ruptura muy dramática, no solo por el abandono del hogar, sino porque ambos estaban en las antípodas políticas. A pesar del alto cargo que ostentaba en el Ejército y de su heroica actuación en África, Francisco era de izquierdas y masón, mientras que Antonio simpatizaba con las ideas de José Antonio y se mostraba como un católico ferviente. 

			La situación de la familia Del Rosal era crítica cuando estalló la guerra. Se mantenían a duras penas con los ingresos que conseguía el cuñado de Antonio como aparejador. Sus circunstancias eran tan complicadas que sus dos hermanas pequeñas se habían tenido que ir a vivir a Loja (Granada), para que se hiciera cargo de ellas la familia materna, que sí tenía recursos económicos. En este contexto les sorprendió la guerra, y Antonio fue rápidamente movilizado. Muy a su pesar, le nombraron teniente de complemento por tener estudios universitarios. Logró zafarse de ir al frente esgrimiendo el alto cargo de su padre, que empezaba a ser todo un ídolo para la República. Le designaron coordinador de un taller anarquista de ametralladoras cuya misión era reparar el armamento en mal estado que llegaba del frente de Somosierra. 

			Con el fin de no levantar sospechas por su pasado falangista, una de las primeras cosas que hizo fue afiliarse a la CNT. Era una época en la que disponer de un documento que acreditara tu pertenencia a una organización del Frente Popular podía salvarte la vida. Disponer de ese carné anarquista le resultó muy útil para vivir más tranquilo y también para responder a algunas deudas que tenía con la comunidad de propietarios de la casa donde residía. En una ocasión, la portera le insinuó que debía pagar el dinero que le debía su familia o de lo contrario avisaría a la policía. Antonio, en tono arrogante, le contestó que la CNT se encargaría de «solucionar» los problemas económicos. A partir de ese momento, la mujer no volvió a molestarle.

			En noviembre de 1936 las tropas de Franco comenzaban el asedio de Madrid, el gobierno de la República había sido evacuado a Valencia y muchos frentepopulistas pensaban que era cuestión de tiempo que la capital cayera en poder del enemigo. Antonio también tenía ese convencimiento, así que decidió movilizarse para facilitar la entrada de las tropas sublevadas, junto con varios amigos y familiares de derechas. De manera improvisada y, en opinión de algunos, poco profesional, empezó a actuar como jefe del primer grupo quintacolumnista de la retaguardia madrileña. Fue el líder de España Una.

			El nacimiento del quintacolumnismo

			La espontánea organización empezó a gestarse ese mes de noviembre, coincidiendo con las primeras sacas de presos con destino a Paracuellos. Era una época tenebrosa para los conspiradores por los riesgos que podían correr en el caso de ser descubiertos. Aunque habían disminuido los llamados «paseos» en comparación con los meses de agosto y septiembre, tener un pasado falangista era peligrosísimo, y más si se llevaban a cabo actividades clandestinas. Las medidas para controlar el orden público de la Junta de Defensa en Madrid estaban siendo efectivas, pero las Milicias de Vigilancia de la Retaguardia (MVR) y algunos chequistas seguían provocando el terror. El ambiente en la ciudad, con los sublevados a punto de lanzar su ofensiva final, era de tensión permanente, y la búsqueda de posibles espías o quintacolumnistas estaba muy generalizada, gracias entre otras cosas a la propaganda. Era habitual ver carteles en zonas muy concurridas, algunos de un tamaño enorme, como el que hicieron los alumnos de Bellas Artes para la calle Alcalá, en el que se veía reflejado el mensaje de «guerra al espionaje». 

			Pese al acecho de las MVR, el grupo de Del Rosal inició sus actividades clandestinas, posiblemente porque sus miembros estaban convencidos de que la guerra no duraría más de tres meses. Su prioridad era organizarse para apoyar desde dentro de la ciudad a las tropas nacionales en cuanto estas lanzaran su ataque definitivo sobre Madrid. Sus componentes también intentaron recabar información del enemigo y realizar sabotajes en la retaguardia para favorecer la ofensiva. 

			La organización consiguió adquirir muy pronto un engranaje bien estructurado en el que Antonio era el líder absoluto, seguido de su cuñado Antonio Amaya, que también simpatizaba con Falange. Tras ellos estaba un viejo amigo de ambos, José Rodríguez, un militar barcelonés que había participado en la Sanjurjada en 1932 y que, a finales de 1936 estaba destinado en la oficina de información de detenidos de la Dirección General de Seguridad (DGS), por lo que tenía acceso a información muy relevante. 

			A ellos se unió un personaje de lo más enigmático, Exuperio Muñoz, un hombre de mediana edad que se hacía llamar don Tomás. También era falangista, aunque su bagaje político era mayor que los demás, ya que tiempo atrás había sido alcalde de Villarta de San Juan (Ciudad Real). Al fracasar el alzamiento en La Mancha, Exuperio tuvo que abandonar su pueblo a toda prisa para refugiarse en Madrid y evitar ser detenido por las milicias locales. El comité de su pueblo había condenado a muerte a este exportador de vinos, al que acusaban de haber maltratado a sus obreros durante una huelga en los años treinta.

			Antonio del Rosal, Antonio Amaya, José Rodríguez y Exuperio Muñoz serían los jefes supremos de la organización España Una. Como tales, los cuatro redactaron un manifiesto fundacional y elaboraron unos carnés identificativos con una señal que no dejaba lugar a dudas: la huella del dedo pulgar derecho de Antonio, que tan solo se podía ver al trasluz. Sus primeros objetivos consistieron en captar nuevos adeptos y llevar a cabo actividades subversivas contra la Junta de Defensa de Madrid hasta que los alzados entrasen en la capital.

			«Prudencia y seguridad» fueron las dos premisas fundamentales de la organización y así aparecieron recogidas en el manifiesto fundacional. Solo una veintena de personas llegaron a formar parte de la red, que operó en Madrid entre noviembre de 1936 y febrero de 1937. Además de los cuatro cabecillas, el resto de los miembros de España Una eran, por lo general, militares, policías, guardias de asalto, funcionarios de correos y trabajadores de la Cruz Roja. Todos ellos eran simpatizantes de las derechas y se oponían rotundamente al gobierno de la República. 

			Unos objetivos ambiciosos

			El líder del grupo recibía a diario informes precisos de lo que sucedía en la DGS, gracias al trabajo que realizaba uno de los hombres más valiosos de la organización, el agente de vigilancia José Montoya Sastre. Otro miembro eficaz del grupo era Francisco Dolera, un guardia de asalto que trabajaba en la cárcel de San Antón y que varias veces permitió que Antonio accediera a la prisión sin identificarse para mantener entrevistas con personas de interés. 

			Otro de los cometidos de España Una eran los sabotajes. El jefe de los quintacolumnistas se convirtió en todo un experto en inutilizar el armamento del enemigo. Como jefe del taller de ametralladoras donde estaba destinado, consiguió romper decenas de estas armas automáticas o retirarlas de circulación, evitando así que fueran enviadas a las unidades militares republicanas. En ocasiones, también se aproximaba al frente para reparar in situ las ametralladoras, lo que le permitía tener un conocimiento más profundo del lugar en el que se encontraban las posiciones republicanas. De esta manera elaboró varios croquis con la ubicación de estas posiciones, que fueron enviados a zona sublevada a través de contactos que tenían en determinadas embajadas madrileñas. Su hermana, Concepción del Rosal, era la encargada de relacionarse con algunos refugiados en legaciones latinoamericanas para que, por medio de diplomáticos afines, enviaran los croquis de Antonio a Francia por medio de valija diplomática. Una vez allí eran recogidos por agentes de Franco.

			Aunque España Una solo operó durante tres meses, sus planes fueron de lo más ambiciosos. Uno de sus objetivos era secuestrar al general José Miaja y entregarlo a los sublevados. El encargado de preparar el secuestro fue el joven estudiante gallego José Luis Cervera, que se encargó de tomar nota de los desplazamientos que solía hacer el general y su escolta en Madrid. La acción no se llevó a cabo finalmente por las indiscreciones de algunos de sus amigos, que debieron hablar más de la cuenta.

			Otro de los propósitos que tenían los quintacolumnistas era realizar golpes de mano contra miembros de las fuerzas de seguridad de la República y rescatar a los derechistas que iban a ser condenados a muerte. Pretendían disparar a los pelotones de fusilamiento antes de que cumplieran el mandado de los tribunales populares. El grupo de acción que se encargaría de llevar a cabo estos golpes lo formaron varios policías adeptos a España Una, que conocían las fechas y los lugares de ejecución. No consiguieron sus objetivos porque algunos de sus miembros fueron descubiertos. 

			Los falangistas operaban fundamentalmente en dos viviendas de Madrid. La primera estaba situada en el número 42 de la calle General Arrando, domicilio que ocuparían Del Rosal y su familia tras ser desalojados de su piso en la calle María de Guzmán por estar muy cerca del frente. En su nueva casa, Antonio recibía visitas de contactos que le facilitaban todo tipo de datos sobre la situación en los frentes de Madrid o las actuaciones de las fuerzas de seguridad en la retaguardia madrileña. En el interior de la cocina, en una puerta falsa, escondía un pequeño alijo de armas —sobre todo, pistolas— dentro de una lata de metal. 

			La segunda vivienda estaba situada en el número 10 de la calle Prim, en pleno barrio de Chueca. En ella vivía temporalmente Exuperio Muñoz junto con otros dos falangistas, José Luis López y Manuel Cortés Latorre. Los quintacolumnistas recibían allí visitas y en uno de los dormitorios escondían varias pistolas dentro de un armario.

			La guerra sucia

			Hasta enero de 1937, la seguridad republicana no tuvo constancia de la existencia de España Una. Casi por casualidad, un policía comunista consiguió recabar datos que demostraban la existencia de una organización subversiva de «carácter fascista» que estaba actuando en Madrid. El agente en cuestión se llamaba Tomás Durán González y, aunque antes de la guerra compaginaba los estudios de Magisterio con su empleo de mecanógrafo, desde septiembre de 1936 formaba parte de las MVR.

			Durán, que se convertiría más adelante en todo un mito en la guerra sucia contra la Quinta Columna, estaba destinado en el palacio de Marqués de Riscal, el cuartel general de la Primera Compañía de Enlace del Ministerio de Gobernación. Se trataba de un edificio que había sido requisado a Renovación Española y que se convirtió durante los primeros días del alzamiento en una especie de checa extraoficial, dependiente del ministro Ángel Galarza. 

			Tras la huida a Valencia del gobierno de la República y la constitución de la Junta de Defensa de Madrid el 6 de noviembre de 1936, el palacio de Marqués de Riscal siguió funcionando como unidad de investigación. Allí estaba destinado Tomás Durán, el ex mecanógrafo, cuyo trabajo consistía en localizar posibles «fascistas» entre los cientos de carnés y fichas de Renovación Española que aparecieron en el palacete. Utilizando sus grandes dotes de interpretación, en ocasiones se entrevistaba con algunos de los afiliados del partido conservador con el objetivo de sonsacarles información sobre la existencia de posibles grupos subversivos en la retaguardia madrileña.

			El policía comunista se puso tras la pista de España Una después de entrevistarse con Marieta Montero, una joven que acababa de salir de la cárcel por su vinculación a Renovación Española. Usando una identidad falsa —se hacía llamar Rafael Lagarma—se enteró de que la joven había logrado su libertad gracias a un aval de un ateneo libertario que le había entregado Antonio del Rosal. En poco tiempo, Durán se ganó la confianza de Marieta e incluso de su madre, Dolores. Les hizo creer que era una persona de derechas y simpatizó con ellas tras saber que varios de sus familiares habían sido asesinados durante los primeros días del golpe. En unos días y gracias a la confianza que empezaron a tener, le hablaron inocentemente de la existencia de la pequeña red de la Quinta Columna.

			Ante la insistencia de Durán, Marieta accedió a presentarle al líder de España Una. La entrevista entre ambos se celebró en enero de 1937 en la calle General Arrando, en el domicilio de Antonio. Antes de que se celebrara el encuentro, agentes comunistas del Grupo 13 de las MVR montaron un discreto dispositivo frente a la casa. En esta primera reunión, Durán estuvo acompañado por un agente afiliado al Partido Comunista llamado Carlos Escanilla Simón, que semanas atrás había estado vinculado al disuelto CPIP (Comité Provincial de Investigación Pública), y que también se hizo pasar por derechista. Ambos le hicieron ver a Del Rosal que estaban dispuestos a colaborar activamente con la organización con el fin de acabar con el gobierno del Frente Popular. Y Antonio, engatusado por la verborrea de Durán, cayó en la trampa.

			El principio del fin

			Durante casi tres semanas Antonio del Rosal y Tomás Durán establecieron lazos de amistad. El agente republicano le facilitaba supuestos informes militares para seguir acercándose a él y a sus colaboradores más estrechos. Casi sin querer, Antonio le fue contando cómo actuaba su organización y quiénes eran sus principales componentes. Mientras tanto, un grupo de agentes de paisano vigilaban discretamente el domicilio de Antonio y tomaban nota de todas las personas que entraban y salían de su casa. 

			Durante estas vigilancias, los agentes comunistas cometieron algún desliz que levantó las sospechas de Antonio. Ocurrió un día en el que el líder quintacolumnista se dirigía al hospital anarquista de la calle Santa Engracia. Una indiscreción en un seguimiento le puso en alerta, por lo que pidió a los responsables de su grupo que extremaran las medidas de seguridad. Desde ese día empezó a desconfiar de todo el mundo y se planteó intentar escapar de la zona republicana. El 29 de enero de 1937 intentó refugiarse en una embajada junto a su compañero José Rodríguez para evitar su detención, pero fue demasiado tarde. Los dos fueron detenidos por agentes comunistas de la Inspección General de Milicias (IGM) cuando se disponían a entrar en la legación. Carlos Escanilla, el otro falso quintacolumnista, dirigió personalmente los arrestos.

			Tras la detención de los dos principales responsables de España Una, el objetivo de Durán era poner entre rejas a todos los miembros de la organización que seguían en la calle. Los siguientes en caer fueron Antonio Amaya, cuñado de Del Rosal, y Exuperio Muñoz. No sabemos con exactitud cómo, pero el policía comunista consiguió engañar a Amaya y reunirse con él el mismo día 29 de enero a las ocho de la tarde, en la esquina de las calles José Abascal y Zurbano. En el momento en el que los dos empezaron a hablar irrumpieron en la zona varios policías deteniendo a los dos con gran dureza. El espía republicano también fue arrestado para no levantar sospechas; las fuerzas de seguridad pretendían que los falangistas siguieran pensando que Durán era de los suyos.

			Durante los dos siguientes días fueron cayendo poco a poco los miembros de España Una. En total, la seguridad republicana detuvo a veinte personas, entre las que se encontraban la madre y la hermana de Antonio del Rosal. Inicialmente, todos los arrestados fueron llevados a un centro de detención comunista situado en el número 17 de la calle Españoleto, un precioso hotel que había pertenecido en su día al vizconde de Rosas. Los responsables del grupo fueron interrogados por Luis Colinas, un policía comunista que, como veremos más adelante, dirigía otra de las checas más misteriosas de Madrid. José Rodríguez, el militar que formaba parte de la organización con el que había tratado de refugiarse Del Rosal, fue abofeteado por Colinas tras tutearle durante el interrogatorio. Los malos tratos no habían hecho más que empezar.

			Una fuga de película

			Tras pasar un día en la calle Españoleto, todos los arrestados fueron trasladados hasta «El Castillo», una checa clandestina situada en la calle Alonso Heredia, de la que posiblemente tendrían conocimiento de su existencia los responsables de la DGS. Los traslados se realizaron bajo fuertes medidas de seguridad, pero en uno de ellos se produjo una fuga que traería de cabeza a los agentes comunistas. Gregorio Herrero, uno de los responsables de la checa de Españoleto, trasladó en su coche a Exuperio Muñoz y José Rodríguez hasta «El Castillo». A la altura de la calle Diego de León, José Rodríguez consiguió zafarse de sus captores y saltar del coche en marcha. Pese a la espectacularidad del salto, Rodríguez no sufrió ningún daño y, aunque estaba esposado, logró escapar a pie. Gregorio Herrero, pistola en mano, salió tras él intentando darle caza, pero fue en vano. El militar logró escapar. Poco hemos podido averiguar de su paradero posterior, tan solo que la DGS daba por seguro que se había refugiado en la embajada de Estados Unidos.

			Otro de los componentes de España Una que consiguió eludir el arresto fue Mariano López, un joven miembro de la Cruz Roja que trabajaba como enlace para la organización. Al parecer, en su casa contaba con varios aparatos de radio de gran potencia, con los que intentaba contactar con las tropas de Franco apostadas cerca de Madrid. Cuando se enteró de que sus compañeros habían sido arrestados, consiguió huir in extremis de su domicilio. La policía encontró en su vivienda los aparatos de radio y algunas armas cortas. 

			Torturas y malos tratos en una cárcel clandestina

			Durante casi un mes, los quintacolumnistas fueron maltratados en la checa «El Castillo». Las palizas, amenazas, golpes y simulacros de fusilamiento estaban a la orden del día. Una vez terminada la guerra, la Causa General recogió las declaraciones de Concepción del Rosal, hermana de Antonio, en las que recordaba así su paso por esta checa: «Los interrogatorios los hacían un tal Gregorio Cabrero, Víctor Ronda y Tomás González. A mí me interrogaban a veces con la pistola en el pecho y otras en la sien. Me amenazaron con darme palizas e incluso con llevar a mi hijo de catorce meses a Rusia».

			José Luis López Esteban, otro componente del grupo que sobrevivió a la guerra, también habló de su cautiverio en «El Castillo»: «Me dieron palizas tan grandes que me hicieron perder el conocimiento. Tuve que hacer frente a simulacros de fusilamiento. Fueron especialmente duros durante los interrogatorios Gregorio Cabrero, responsable de la checa, y Tomás Durán».

			Como se puede comprobar tras leer estas declaraciones, Durán ya se había quitado la careta de quintacolumnista y participaba activamente en los interrogatorios. Había dejado atrás su papel de infiltrado para convertirse en un duro interrogador al servicio de la República. 

			La situación de los detenidos en «El Castillo» era terrible por la sensación de abandono que tenían. Se trataba de un centro de detención completamente ilegal, por lo que los miembros de la organización de Del Rosal estaban abandonados a su suerte. Oficialmente, la checa no existía para nadie, por lo que las torturas a los presos eran muy duras. Fernando Valentí, todo un experto en la lucha contra la Quinta Columna, y que meses más tarde se convertiría en comisario de la Brigada Especial, confirmaría este hecho ante las autoridades franquistas en 1939. Aseguró que en la calle Alonso Heredia estaba «instalada una de las brigadas extraoficiales que dirigía José Cazorla», consejero de orden público de la Junta de Defensa de Madrid y miembro del Partido Comunista.

			Aunque algunos componentes de la DGS conocían muy bien la operación contra la Quinta Columna, no está muy claro que Cazorla supiera realmente lo que pasaba con los detenidos. Según sus declaraciones tras la guerra, «la primera noticia que tuvo de este servicio fue motivada por diversas denuncias formuladas acerca de la desaparición de personas, que, según los datos adquiridos, eran detenidas por elementos que ostentaban nombramientos de la DGS, pero ajenos al control de la misma». De acuerdo con sus palabras, Cazorla realizó las gestiones oportunas para «averiguar el paradero de esos detenidos», y expresó ante el comisario de policía David Vázquez Valdominos sus sospechas de que todo había sido obra del Partido Comunista. 

			¿Quién estuvo detrás de las detenciones?

			La responsabilidad sobre la desarticulación de España Una generó una gran controversia tras la guerra. José Cazorla, supuestamente al mando de las brigadas extraoficiales en la checa de Alonso Heredia, afirmó en 1939 que se tomó muy en serio la búsqueda de los responsables de los arrestos, dando a entender que él no tuvo nada que ver con ellos. Afirmó que se enteró de la operación «tras insistirle» al policía comunista Luis Colinas, que terminó dándole cuenta de las «detenciones de elementos complicados en una organización de espionaje, a cuyo frente figuraba Antonio del Rosal». Según la versión de Cazorla, fue el propio Colinas el que le presentó más adelante a Tomás Durán como uno de los artífices de la desarticulación del grupo quintacolumnista. 

			El comisario Fernando Valentí también ofrecería ante las autoridades franquistas su particular visión de las detenciones:

			Aproximadamente a últimos de enero del año 1937, se le ordenó por el comisario general Vázquez Valdominos que se hiciera cargo de un asunto que habían empezado unos de las Milicias de Vigilancia y para el que era necesario nombrar unos agentes, ya que dichas milicias lo habían llevado bastante mal. Que entonces le comunicaron que en la calle Alonso Heredia había unos cuarenta detenidos relacionados con este asunto, con los cuales había que instruir las correspondientes diligencias. Que como quiera que en la calle Alonso Heredia era donde estaba instalada una de las brigadas que con carácter extraoficial dirigía Cazorla, supone lógicamente que fuera este quien dirigiera en sus comienzos este servicio.

			Durán también ofreció su visión de los hechos una vez terminada la guerra. Comentó que tras la desarticulación de España Una, Cazorla y Vázquez Valdominos «le felicitaron» y le pusieron a las «órdenes» de Valentí, que «en lo sucesivo llevó la dirección y la tramitación de aquel servicio». Como comprobaremos en los próximos capítulos, unas semanas después Cazorla puso a Durán en contacto con los servicios secretos soviéticos. 

			Los miembros de España Una estuvieron más de cuarenta días detenidos en «El Castillo». Los captores se ensañaron especialmente con Antonio del Rosal, al que golpearon con dureza durante los interrogatorios. Los supervivientes de la organización recordaban tras la guerra que el joven estudiante se desmayaba tras las palizas, y sus interrogadores, para reanimarle y seguir con los malos tratos, le tiraban jarras de agua helada a la cabeza.

			Durante el tiempo que estuvo en la checa, Antonio estableció lazos de amistad con una joven falangista de El Escorial que también se encontraba detenida. Se llamaba Carmen Cabezuelo, tenía veinticinco años, era hija del administrador de la fábrica de chocolate de esta localidad y novia de José María Alfaro, amigo íntimo de José Antonio. Otros presos que estuvieron en «El Castillo» cuentan que ambos intimaron, y que a pesar de las circunstancias, se contaron confidencias relacionadas con sus actividades en la retaguardia. A los pocos días, Carmen desapareció sin dejar rastro. Nunca nadie ha sabido lo que pudo pasar con ella, aunque sus familiares estaban convencidos de que fue ejecutada ese mismo año de manera extraoficial.

			Por fin en una cárcel oficial

			La prensa de la época no se hizo eco de las detenciones hasta el 12 de marzo de 1937. Justo por estas fechas, los quintacolumnistas fueron trasladados a una cárcel oficial, algunos de ellos en pésimas condiciones. Entre ellos, el propio Antonio del Rosal. A la espera de que se celebrara el juicio, casi todos los hombres quedaron recluidos en la prisión de San Antón y las mujeres en la de San Rafael. Celedonio Pérez, director de la cárcel de San Antón y miembro de la CNT, recibió a los quintacolumnistas con cierto apego, posiblemente porque muchos de ellos figuraban como afiliados en la entidad anarcosindicalista. Con el fin de que olvidaran cuanto antes su cautiverio en «El Castillo», leyó un pequeño discurso ante ellos: «Tratáis con revolucionarios, pero hombres, no fieras ni bestias como lo que habéis visto hasta aquí».

			Los periódicos republicanos publicaron íntegra una nota de prensa de la Consejería de Orden Público, en la que se explicaba al detalle la detención en Madrid de un grupo de «espías nacionales» a los que se había «incautado un importante alijo de armas y valiosa información». La noticia decía que la policía encontró en la casa de Del Rosal varias pistolas escondidas en una antigua caja de hojalata y diferentes croquis con posiciones militares. También encontraron el mapa de un aeródromo en Guadalajara dibujado con tinta simpática (esto es, tinta invisible) sobre un dibujo de una figura humana. Según la nota de prensa, la policía localizó entre las pertenencias de los detenidos varios carnés elaborados con cartulinas por los propios quintacolumnistas, en los que se apreciaba la huella identificativa del líder de la organización. Fernando Valentí, tras la guerra, también confirmó la existencia de estas cartulinas, así como la incautación en casa de Antonio de varios croquis de índole militar. 

			La detención de Del Rosal y del resto de quintacolumnistas supuso un grave conflicto entre las instituciones del Frente Popular. La mayoría de los arrestados poseían carnés de la CNT, algunos de ellos reales, como el del propio Antonio, y otros falsificados. Este hecho provocó las iras de los comunistas, y algunos periódicos vinculados al PCE atacaron con dureza a los anarquistas por la facilidad con la que los «emboscados» de derechas se infiltraban en sus filas. Esto desencadenó varios cruces de artículos por parte de la prensa anarquista y comunista en marzo de 1937.

			El juicio contra España Una

			Inicialmente, Del Rosal y sus compañeros fueron juzgados por el Tribunal Popular Especial, Sección Primera de Madrid, acusados de «conspiración a la rebelión». Se encargó de instruir el sumario contra ellos el juez Mariano Luján, un veterano en juicios contra quintacolumnistas que se caracterizó por su humanidad. Casi todos los acusados elogiaron el comportamiento de Luján, al que contaron sin tapujos su cautiverio en la checa de «El Castillo» y los malos tratos que habían recibido por parte de los agentes comunistas. 

			En el verano de 1937, los detenidos pasaron a disposición del Tribunal de Espionaje y Alta Traición que acababa de nacer. Casi todos los acusados fueron trasladados hasta Valencia, donde estaba situada la sede del recién creado tribunal. El 23 de septiembre empezó la vista a puerta cerrada contra los acusados, presidida por el magistrado Vicente Gil Tirado. Una de las implicadas explicó cómo se desarrolló el juicio: «Presidió el Tribunal un magistrado llamado Tirado y su actuación fue de terrible parcialidad en contra de los acusados, marcando así una comedia judicial que tuvo aquel acto al que no contribuyó la actuación indocumentada y cobarde de los defensores».

			Lo cierto es que los abogados defensores, nombrados de oficio, no pudieron —o no quisieron— evitar una condena ejemplar del tribunal contra los miembros de España Una. La justicia republicana tenía ante sí un primer gran caso de espionaje y la opinión pública pedía una sentencia dura contra la Quinta Columna. Algunos políticos de renombre trataron de interceder en favor de los encausados, pues eran conscientes de su posible condena a muerte. Fue el caso del líder anarquista Melchor Rodríguez, conocido más tarde como El Ángel Rojo, que realizó un sinfín de gestiones para defender a Antonio del Rosal. El ex delegado especial de prisiones de Madrid intentó explicar al tribunal que el joven estudiante tenía ideas anarquistas, al igual que su padre, el teniente coronel Del Rosal, que dirigía con «brillantez» una columna anarquista que llevaba su nombre. Por estas fechas, Melchor Rodríguez empezó una guerra dialéctica contra Cazorla, al que acusaba de «tener cárceles privadas ilegales» controladas por el Partido Comunista, en clara referencia a la checa de «El Castillo». 

			También intercedieron por los miembros de España Una algunos alcaldes de pueblos vinculados al partido Izquierda Republicana. Incluso la Cruz Roja Internacional quiso gestionar un canje a la desesperada, pero los intentos por salvar la vida a Antonio del Rosal y sus colaboradores cayeron en saco roto. Doce miembros de la organización fueron condenados a muerte. La sentencia decía lo siguiente: 

			Fallamos que debemos condenar y condenamos a los procesados Antonio del Rosal y López de Vinuesa (de 23 años, soltero, estudiante, natural de Loja, Granada); Exuperio Muñoz González (de 41 años, casado, mecánico, natural de Infantes, Ciudad Real); José Joaquín de Carlos Ortiz (de 25 años, soltero, empleado, natural de Madrid), Antonio Amaya Ruiz (de 28 años, casado, aparejador, natural de Melilla); Agustín Gascón Sagarzazu (de 41 años, casado, empleado, natural de Béjar, Salamanca); Pedro Cursi Janer (de 32 años, soltero, agente de Investigación y Vigilancia, natural de Figueras, Gerona); Carlos Sánchez Riaño Zapata (de 32 años, soltero, agente de Investigación y Vigilancia, natural de Leganés); José Antonio Montoya Sastre (de 30 años, soltero, agente de Vigilancia, natural de Madrid); Lázaro Nebrera Huertas (de 27 años, delineante, natural de Baeza, Jaén); Darío Prado Rodrigo (de 31 años, soltero, agente de investigación, natural de Cerezal, León); Valentín Román Tarodo (de 25 años, soltero, estudiante, natural de Infantes, Ciudad Real); José Luis Cervera Pérez Ulate (de 20 años, soltero, natural de Madrid) y José Gregorio González Guarino (de 25 años, soltero, empleado, natural de Santander). Se les declara autores responsables por participación directa y voluntaria de un delito de espionaje y alta traición con la concurrencia de las circunstancias agravantes expresadas a la PENA DE MUERTE y con las accesorias correspondientes en el caso de indulto.

			La sentencia apareció publicada en todos los medios como un gran triunfo de la justicia del Frente Popular. En un último intento por salvar su vida, la madre y la hermana de Antonio del Rosal, mantuvieron el 22 de octubre de 1937 una reunión con el presidente de la Generalitat de Cataluña, Lluís Companys. Le suplicaron un indulto de última hora, pero no pudieron hacer nada. La presión mediática era enorme y la ejecución de aquellos «espías fascistas» ya estaba vista para sentencia. 

			Una semana después, el 29 de octubre, se organizó la ejecución de los condenados en el cementerio de Paterna de Valencia. A todos ellos se les permitió escribir la noche anterior, en la prisión celular número 1 donde estaban presos, una carta de despedida a sus familiares y la «solicitud de sus últimas voluntades». Antonio pidió que le dieran un par de naranjas, según el relato de sus descendientes, para recordar «para siempre el sabor de la tierra». 

			A primera hora de la mañana, un pelotón del Ejército Popular fusiló a los miembros de España Una, que murieron junto a otros quince quintacolumnistas de una organización denominada las Hojas del Calendario. 

			Tras la Guerra Civil

			Los miembros de España Una

			Casi un mes después del fin de la guerra, el periódico La Hoja Oficial del Lunes publicó un artículo que hablaba de lo que más tarde se conoció como el Complot Del Rosal. En su edición del 9 de mayo de 1939 y usando un tono totalmente partidista, el periódico sacó a la luz un reportaje titulado «Los mártires de Paterna». El autor, Luis Fernández, que firmaba como Arturo Rigel, utilizó una redacción poética y perfectamente adaptada a la terminología falangista que dominaba por entonces. Decía que los «mártires son trece hermanos nuestros que un 29 de octubre nos dejaron para siempre, envueltos entre sangre y honor sobre las tierras de aquel campamento valenciano». 

			Lo más curioso del artículo es que el autor quita peso a la organización quintacolumnista como tal e insinúa que fue la seguridad republicana la que exageró los cargos que atribuyeron a los falangistas. Leamos un fragmento: 

			Se enteraron oficialmente de la causa (los detenidos). Eran el Complot Del Rosal. Habían querido entre otras cosas secuestrar a Miaja. ¿Habían querido secuestrar a Miaja? ¿Eran en realidad un complot? No. Únicamente, eso sí, habían intentado unirse para aportar algo para España. Pero unos cuantos, no todos. Y de aquellos pocos no había salido aún criterio fijo del camino a seguir. Ellos eran solo un manojo de españoles que habían iniciado una cruzada. Pero modesta y sencilla cogida nada más nacer.

			El texto de Arturo Rigel se refiere también al testimonio que le facilitó un soldado republicano que fue testigo del fusilamiento de los miembros de España Una en Valencia: 

			Mire usted, se bajaron del camión riéndose y fumando. No quisieron que les vendaran y al situarlos junto a la pared, ellos pidieron colocarse. Se numeraron, se pusieron en fila ellos mismos y algunos sacaron un pañuelo y otros papel de fumar poniéndolo en el corazón para que apuntaran allí. Ante la emoción de algunos soldados del piquete, el capitán que lo mandaba ordenó retirarse al que no tuviera valor para ver aquello y hubo que sustituirlos por otros varios. En el momento definitivo alzaron el brazo y gritaron Arriba España, Viva Cristo Rey. Crea usted que a todos se nos saltaron las lágrimas. Eran unos valientes.

			Casi la mitad de los miembros de la organización Del Rosal murieron en Paterna. Sin embargo, algunos de los componentes menos importantes sobrevivieron a la guerra. Lo hicieron tras pasar por un sinfín de prisiones y campos de trabajo. Fue el caso de Concepción del Rosal, hermana del protagonista de esta historia y esposa de Antonio Amaya, que tras estar encerrada en la cárcel de Ventas durante más de un año fue liberada. Eso sí, estuvo a punto de ser asesinada por un grupo de milicianas descontroladas que querían hacer justicia en el interior de la prisión tras un bombardeo de la aviación sublevada. El 14 de febrero de 1938 Concepción consiguió su absolución y salió en libertad para reunirse con su hijo de apenas un año, que estaba entonces al cuidado de unos vecinos. Se había quedado viuda y a un hermano suyo lo habían fusilado. Tenía que empezar una nueva vida. 

			También sobrevivieron a la contienda los hermanos Rafael y Rosario de Carlos Ortiz, aunque no así su hermano José Joaquín, que murió fusilado con apenas veinticinco años. Una vez terminada la guerra, las declaraciones de ambos fueron muy útiles para que los investigadores franquistas conocieran lo que sucedió en la checa de «El Castillo» e inculparan a sus responsables. También fueron muy útiles las declaraciones de otro miembro de la organización, el industrial José Luis López Esteban, que puso a los investigadores franquistas tras la pista de Tomás Durán. Él fue quien le informó por primera vez de la infiltración del policía comunista en la red de Antonio del Rosal.

			En diciembre de 1940, los restos de los miembros de España Una fueron exhumados del cementerio de Paterna. El cadáver de Antonio tuvo que ser reconocido por su hermana mayor en el mismo camposanto. El 7 de diciembre, militantes de la Falange valenciana hicieron entrega de los cadáveres a una centuria falangista, venida desde Madrid, que se encargó de trasladarnos a la capital en dos camionetas cubiertas de flores. Fueron enterrados en el cementerio de la Almudena. Tres años más tarde, el 1 de agosto de 1943, se inauguró en el camposanto madrileño un mausoleo dedicado a los «mártires de Paterna», como se conoció durante el franquismo a los miembros de la organización España Una y a los de las Hojas del Calendario, que murieron fusilados el mismo día en Valencia. Era un monumento pequeño y simple, que constaba de apenas dos lápidas en las que se leía la siguiente inscripción: «A las víctimas heroicas del complot España Una». El acto de inauguración del mausoleo contó con la presencia de un gran número de personalidades del régimen, entre ellas el gobernador de Madrid, el jefe de la Brigada Político Social y el jefe superior de policía de la capital.

			Para la familia de Antonio del Rosal la posguerra fue muy dura, por las muertes de miembros de Falange y de su cuñado, y por la huida a Francia del progenitor, el teniente coronel Francisco del Rosal. Además de sobreponerse a las terribles pérdidas, sus hermanas tuvieron que hacer frente a una situación económica muy complicada. Muy pronto empezaron a trabajar para la administración pública, donde comenzaron a ganar una pequeña cantidad de dinero. 

			Francisco del Rosal 

			Muchos se preguntarán por el papel que jugó en esta historia el teniente coronel Francisco del Rosal, padre del líder quintacolumnista. Tras muchas conversaciones mantenidas con algunos de sus descendientes, hemos podido saber que «no movió un dedo» para salvar la vida de su hijo condenado a muerte. Sí hizo gestiones para sacar de prisión a su primera esposa, Dolores López de Vinuesa, que también había sido detenida. 

			El fundador de la Columna Del Rosal no debió sentirse demasiado afectado emocionalmente por el fusilamiento de su hijo en Paterna, ya que nueve días después contrajo en Castellón matrimonio con su nueva esposa, Consuelo García Sánchez. Tras su boda siguió liderando su unidad, hasta que fue nombrado gobernador militar de Tarragona en la recta final de la contienda. En 1939 conseguiría huir a Francia y se instaló, al igual que otros republicanos, en Palavás. Cuando estalló la Segunda Guerra Mundial, marchó a América, primero a México y más adelante a Nicaragua. Tenemos a nuestra disposición el pasaporte que utilizó para entrar en Managua, donde crecieron los otros tres hijos que tuvo con su esposa Consuelo. Murió en la capital nicaragüense en 1945, a los sesenta y dos años. Tres años después, su primera esposa solicitó al Archivo General Militar de Segovia la hoja de servicios de su marido para incorporarla al «expediente de viudedad» tras su fallecimiento en Managua, Nicaragua. La respuesta del archivo a la viuda, el 13 de febrero de 1948, fue sorprendente: «No existía su hoja de servicios».

			En 1947, dos años después de su muerte, el Tribunal para la Represión de la Masonería y el Comunismo de España abrió una investigación para intentar localizar el paradero del veterano ex militar anarquista. En el transcurso de esta investigación, los investigadores supieron por medio de su madre que Francisco del Rosal había muerto. En el Centro Documental para la Memoria Histórica de Salamanca hemos localizado los antecedentes masónicos del teniente coronel Francisco del Rosal, todos ellos previos a la guerra. Dicen que en 1932 aparecía su nombre en una lista de personas que se habían dado de baja de la logia masónica Cabo Espartel en los Valles de Alcazarquivir, zona que había pertenecido en el pasado al Protectorado español de Marruecos, donde Del Rosal pudo estar destinado un tiempo. Al parecer se había dado de baja en esta logia mediante un documento llamado «plancha de quite». Sus antecedentes masónicos también le relacionaban con una logia, denominada Fernandina, en Santa Isabel de Fernando Poo, en Guinea Ecuatorial. Según consta en el archivo, Francisco del Rosal todavía pertenecía a esta logia en 1937.

			Tomás Durán González

			Por sus servicios en la desarticulación del Complot Del Rosal, Tomás Durán recibió de manos de José Cazorla 500 pesetas de gratificación. Después hizo carrera en la seguridad republicana y, como veremos en los siguientes capítulos, fue reclutado por la inteligencia soviética en España para realizar determinados trabajos. También formó parte de la temida Brigada Especial, que dirigía el comisario Fernando Valentí. En esta unidad consiguió introducir a un amigo suyo, José Granda, que llegaría a ser otro gran experto comunista en la lucha contra la Quinta Columna.

			A mediados de 1937 ambos se hicieron con un piso, situado en el número 91 de la calle Lista, para continuar sus servicios de infiltración para la inteligencia republicana. Con el visto bueno de Valentí, los dos policías pretendían convertir su flamante piso en un lugar discreto ideal para atraer a posibles quintacolumnistas. A finales de año, después de ser militarizada su quinta, Durán fue destinado a una oficina del Servicio de Inteligencia Especial Periférico (SIEP), en la calle Ayala. Se trataba de una unidad formada por guerrilleros republicanos que estaban especializados en hacer sabotajes en campo «enemigo». Tras la restructuración del servicio fue enviado a Jaén, donde siguió trabajando para el SIEP. En la siguiente parte de este libro profundizaremos más sobre su figura y su relación con el NKVD soviético.

		

	


	
		
			Capítulo 2. LA IMPENETRABLE RED DE LAS HERMANAS UNCITI

			Las primeras organizaciones quintacolumnistas tuvieron un denominador común: la falta de discreción y de profesionalidad por parte de sus integrantes. De alguna manera era lógico que pecaran de estos errores, porque la mayoría de sus miembros apenas tenían conocimientos de espionaje y se adentraban en el peligroso mundo de la clandestinidad casi sin experiencia. Entre noviembre de 1936 y mayo de 1937, la seguridad republicana estaba al acecho del enemigo y cualquier fallo podía ser letal para los emboscados. En este contexto, un puñado de mujeres —muchas de ellas vinculadas a Falange— decidieron coordinarse y constituir un grupo que se moviera por la retaguardia madrileña sin levantar sospechas. Ellas tampoco tenían nociones de espionaje, pero eran plenamente conscientes de la importancia de la reserva. Sabían que la República tenía ojos y oídos en todas partes y un error podía tener consecuencias fatales. Se hacían llamar Hermandad Auxilio Azul María Paz, en honor a su fundadora, una joven de solo veinte años cuya historia tendría tintes dramáticos. 

			Antes de que empezara la guerra, las falangistas habían aprendido a moverse con cautela dentro de la clandestinidad. Cuando José Antonio y sus colaboradores más cercanos fueron detenidos en marzo de 1936, la Sección Femenina de Falange adquirió un gran protagonismo a la hora de difundir, en secreto, entre sus correligionarios los mensajes del líder. En la antesala del alzamiento, Pilar Primo de Rivera coordinaba las actividades de estas mujeres que entraban en las cárceles, en un principio para visitar a sus familiares detenidos. La realidad era bien distinta, pues algunas aprovechaban esas visitas para actuar como enlaces o difundir propaganda entre los presos. Otras trataban de recaudar fondos para las familias de los arrestados, incluso en la calle. En cierto modo estaban actuando como miembros de la Quinta Columna antes de que estallara el conflicto y, por supuesto, antes de que Mola utilizara por primera vez este término. 

			Presentada por José Antonio

			María Paz Martínez Unciti fue posiblemente la primera quintacolumnista de la Guerra Civil, aunque su historia tan solo duró unos meses y terminó de una manera trágica. Nacida en Valladolid en 1917, no tenía ni veinte años cuando las guarniciones de Marruecos se sublevaron, pero por entonces ya estaba curtida en la clandestinidad madrileña. Se había afiliado a la Falange en 1934 y, desde entonces, se había mostrado muy activa dentro de la Sección Femenina, a pesar de ser una de las militantes más jóvenes. Sus primeras actividades como falangista consistían en vender por la calle jabones y sellos para financiar los periódicos del partido y para ayudar a las familias de los militantes que habían sido arrestados por sus enfrentamientos con los partidos de izquierda. 

			José Antonio Primo de Rivera había sido su mentor. Él se encargó de afiliar a la joven a la Falange, ya que su familia y los Martínez Unciti se conocían desde hacía años. El padre de María Paz, Ricardo Martínez Unciti, había sido compañero de Miguel Primo de Rivera en la Academia General Militar de Zaragoza y ambos mantuvieron su amistad durante los años veinte. Martínez Unciti, teniente coronel de Ingenieros, se convirtió durante la dictadura de Primo de Rivera en un personaje público, no solo por su papel como militar (fue uno de los Últimos de Filipinas), sino por sus inventos, sus conocimientos en matemáticas e historia y sus conferencias sobre El Quijote, libro del que era un gran apasionado.

			El inicio de la guerra sorprendió a María Paz en Madrid, ciudad en la que residía desde que era una niña. No está muy claro cómo transcurrieron sus primeros días tras el fracaso del alzamiento, pero sabemos que la DGS tenía su ficha por ser «propagandista» de los partidos de derechas. La joven se encontraba en el punto de mira de la policía, pero, aun así decidió apoyar a los falangistas que se escondían en Madrid e intentaban escapar de los asesinatos indiscriminados. Según el fondo histórico de la Sección Femenina de Falange, María Paz ayudó a sus «camaradas» desde agosto de 1936. Según un fragmento del informe que elaboró sobre ella la Jefatura Provincial de Falange un mes después de que terminara la contienda: «En agosto de 1936, dándose cuenta de las necesidades tan apremiantes de los camaradas, con gran espíritu de sacrificio se dedicó a buscarles refugios en embajadas, víveres y documentaciones falsas. Fue reuniendo a su alrededor un pequeño grupo de camaradas que le ayudaban en su tarea».

			Actividades clandestinas

			En su autobiografía Recuerdos de una vida, Pilar Primo de Rivera también confirmaba que la joven empezó a realizar estas actividades clandestinas en agosto de 1936, junto con «un reducido número de camaradas» que pusieron los «cimientos» de lo que luego sería el Auxilio Azul. Una de sus colaboradoras más relevantes fue su propia hermana Carina, de veinticuatro años, funcionaria del Ministerio de Obras Públicas. Aunque no era falangista, Carina aportó su grano de arena a la organización que se estaba gestando, poniendo a disposición de su hermana sus contactos dentro del ministerio. Le presentó a una compañera de trabajo que militaba en el Partido Comunista y estaba afiliada a la UGT, de la que era muy amiga pese a las diferencias políticas. Se llamaba Enriqueta López Moncade, aunque todo el mundo le conocía como Queta. Gracias a sus gestiones, algunos miembros de Falange y militares jubilados consiguieron salir en libertad tras haber sido detenidos por las Milicias de Vigilancia de Retaguardia. La joven, que estaba destinada en los Canales de Lozoya, se presentaba en las checas con su carné del Partido Comunista y avalaba a los detenidos, a los que solían poner en libertad gracias a su mediación.

			El historiador Julius Ruiz, que también ha investigado el papel de las hermanas Unciti, asegura que entre las «proezas» que consiguió realizar María Paz durante la guerra destaca la de «poner a salvo» en la embajada de Argentina a Pilar Primo de Rivera. No descartamos que la joven hubiera colaborado en esta operación, pero es curioso que la jefa de la Sección Femenina no mencionara este episodio en su biografía. La hermana de José Antonio aseguraba que el responsable de esconderla en la embajada y luego de sacarlas de la España republicana fue José María Jardón, un argentino con orígenes asturianos, a quien «nunca agradeceré bastante su interés».

			Los primeros meses de la guerra fueron terribles para los Martínez Unciti. La situación económica de la familia era muy delicada tras la muerte del padre tres meses antes de que estallara el conflicto. El sueldo de Carina en el ministerio y la pequeña pensión de viudedad que recibía la madre eran los únicos ingresos que entraban en el domicilio de la calle Isabel la Católica. Con ese dinero y con el racionamiento decretado en la capital era complicado alimentar a todas las integrantes de la familia. Todas eran mujeres, pues el único hombre, Rafael, se encontraba en zona sublevada. Muy a su pesar, los primeros bombardeos sobre Madrid les obligaron a abandonar la vivienda en la que residían por que estaba muy cerca del frente. Tuvieron que mudarse a un piso del número 61 de la calle Ayala, en el barrio de Salamanca. Este era el hogar de una amiga de la familia, María Baeza, hija de un general de Artillería. 

			Por esta época María Paz ya había experimentado en sus propias carnes la barbarie de la guerra: había perdido a muchos de sus compañeros y amigos de Falange en el asalto al cuartel de la Montaña, mientras otros tantos se encontraban detenidos en las cárceles de Madrid. Además, sus dos referentes políticos estaban a cientos de kilómetros de distancia: José Antonio permanecía preso en Alicante, y Pilar Primo de Rivera trataba de llegar a zona nacional gracias a la diplomacia argentina. Pese a estas circunstancias, la joven falangista trabajó de una manera incansable para tratar de poner a salvo a los compañeros que permanecían escondidos en la retaguardia «enemiga». Sin embargo, para llevar a cabo su misión asumió unos riesgos que terminarían costándole la vida. La seguridad republicana no tardó mucho tiempo en dar con ella. El Comité Provincial de Investigación Pública, una checa oficial que dependía de la DGS, empezó a seguirle la pista al descubrir que la joven ayudaba a refugiarse en diferentes embajadas de Madrid a otros jóvenes derechistas que se encontraban en busca y captura. 

			El 30 de octubre de 1936 María Paz acompañaba a uno de estos jóvenes hasta una legación. Iban cogidos del brazo, simulando ser una pareja de enamorados, cuando fueron detenidos por milicianos de la checa de Fomento. Según cuenta la historiadora Laura Sánchez Blanco en su libro Rosas y margaritas, su acompañante era Emilio Franco Manera, cuñado del filósofo y escritor Julián Marías. La desaparición del joven fue denunciada unos días más tarde por sus familiares en la comisaría de Vigilancia del distrito Centro. Hemos localizado esta denuncia en los fondos de la Audiencia Territorial de Madrid, en la que su hermana Dolores afirma que Emilio «salió de su domicilio el 30 de octubre» y desde entonces se «encuentra en paradero desconocido». Esta es una parte de su declaración:

			Comparece ante el inspector de guardia que suscribe, siendo las 13.00 horas del 3 de noviembre de 1936, la que dice ser y llamarse Dolores Franco Manera de 23 años, licenciada en Filosofía y Letras, soltera, hija de Emilio y Dolores, natural y vecina de Madrid, calle Mayor 5, 1.º. Denuncia que el día 31 salió de su domicilio su hermano, llamado Emilio, de 18 años, estudiante, cuyas señas son: alto, delgado, moreno, viste traje azul marino, sin nada a la cabeza, sin que hasta la fecha sepan dónde se encuentra. Y por si pudiera haberle sucedido algo, es por lo que denuncia a la Autoridad por si esta ordena su busca. 

			El propio Julián Marías aportó más detalles acerca de Emilio Franco en sus memorias, Una vida presente. Afirmaba que tenía dieciocho años cuando desapareció junto a «una muchacha amiga, aproximadamente de su edad». Antes de la guerra estudiaba el preparatorio para ser ingeniero agrónomo y era un apasionado de las novelas policíacas. El filósofo no mencionó la posible vinculación de su cuñado con Falange y dijo que se enteró de que había sido trasladado a una checa por una monja que había coincidido allí con él.

			En su página web, la Fundación Francisco Franco también afirma que el acompañante de María Paz en el momento de su arresto era Emilio Franco, aunque no ofrece más detalles acerca de su detención. Lo que sí parece claro es que los dos jóvenes se conocían bastante bien, ya que sus familias tenían lazos de amistad, según se desprende de algunos artículos de prensa publicados antes de la guerra. 

			En la checa de Fomento

			Existen algunas contradicciones sobre el lugar en el que fueron detenidos María Paz Martínez Unciti y su acompañante. En los archivos de la asociación Nueva Andadura se dice que ambos fueron arrestados cuando se disponían a entrar en la embajada de Turquía, que estaba situada en el número 21 de la calle Zurbano. Otras versiones, como la del escritor falangista Tomás Borras, aseguran que fueron interceptados cuando se disponían a acceder a la embajada de Finlandia, cuyas dependencias estaban controladas por Francisco Cachero, un trabajador español que estafaba a los refugiados con altas cantidades de dinero.

			Más allá del escenario en el que fueron arrestados, sí que parece claro que Martínez Unciti fue trasladada hasta la checa de Fomento, situada en el número 9 de la calle del mismo nombre. Allí permaneció algunas horas hasta que se celebró un simulacro de juicio. Según la versión de Borras, el tribunal le pidió que delatara al menos a siete de sus «camaradas», a lo que ella se negó rotundamente. Fue condenada a muerte esa misma madrugada. El relato del escritor se basa en el testimonio de una religiosa escolapia que estaba presa en Fomento y que coincidió unas horas con María Paz en los calabozos. Después trasladaron a la joven en camión hasta el pueblo de Vallecas y la llevaron hasta las inmediaciones del cementerio, donde la obligaron a bajarse junto a otros tres hombres. Uno de ellos era Arturo de Egaña Bargés, conde de Egaña, de treinta y cinco años, que había sido arrestado acusado de «fascista». Los cuatro tuvieron que arrodillarse y en esa posición se les disparó en la nuca a bocajarro.

			El cadáver de María Paz fue localizado a primera hora de la mañana del 1 de noviembre de 1936 por uno de los operarios del cementerio de Vallecas. Presentaba una «herida por arma de fuego en la cabeza». Como solía suceder en esos casos, el empleado municipal tuvo que informar al juzgado del hallazgo del cuerpo para que se abrieran las diligencias oportunas. La descripción ocular que hicieron los funcionarios judiciales de los restos de María Paz fue la siguiente: 

			De unos 18 años de edad, de estatura 1.50 complexión regular, pelo rubio, vistiendo chaqueta y falda de paño negro, blusa de seda negra, viso de seda color rosa, camisa azul de seda, otra negra también de seda, sostén negro de encaje, braga azul de seda, medias negras de malla, ligas azules y doradas, zapatos negros. Hallado el 1 de noviembre de 1936.

			La familia de la joven tardó poco tiempo en descubrir su fatal desenlace. Con la ayuda de su amiga comunista, Carina Martínez Unciti y el resto de sus hermanas trataron de averiguar su paradero desplazándose hasta las diferentes checas de Madrid. Descubrieron que había permanecido unas horas en la checa de Fomento, donde un grupo de milicianos les dijo que había sido «puesta en libertad». Denunciaron su desaparición ante la DGS. Carina se desplazó hasta las oficinas de la Puerta del Sol para denunciar que su hermana había sido secuestrada y posiblemente asesinada por los chequistas de Fomento. Los policías que le atendieron estuvieron a punto de detenerla por «calumnias» contra la República.

			Según explica Tomás Borras en su libro Seis mil mujeres, la familia Martínez Unciti descubrió el asesinato de María Paz tras acudir al Ayuntamiento de Madrid. Al parecer allí pudieron ver el informe del médico forense que reconoció su cadáver solo unas horas después de aparecer en Vallecas. El informe decía que en ese cementerio había aparecido el cuerpo de «una mujer como de unos catorce años, muerta por estallido del cráneo». Se encontraba enterrada en la fosa 894 junto con los otros cadáveres que aparecieron ese mismo día.

			La Quinta Columna se profesionaliza

			Tras la muerte de su hermana, Carina decidió coger el timón de la organización que se había empezado a forjar durante el verano de 1936. La tragedia marcó un punto de inflexión en su vida, y pese al duelo por la pérdida, se comprometió a seguir los pasos de María Paz asumiendo el mando de las falangistas de Madrid. Una de las primeras medidas que adoptó fue incrementar las medidas de seguridad entre las mujeres que formaban parte del grupo para evitar posibles infiltraciones de la policía. Tomás Borras, que siempre tuvo una gran relación con la familia Martínez Unciti y que entrevistó a Carina varias veces tras la guerra, reflejó en su obra las «normas de acción» que estableció la nueva jefa de Auxilio Azul:

			1. No hablarás de la organización más que con tus enlaces inmediatos y cuando sea preciso.

			2. No quieras saber más de lo que te corresponda, ni decir más de lo que debes.

			3. Acostúmbrate a obedecer rápidamente las consignas que te den y hallarás la mayor de las satisfacciones: la del deber cumplido.

			4. Cuando dudes de tu conducta a seguir, elige la que mayor sacrificio te suponga.

			5. Que tus actos digan más que tus labios.

			Carina Martínez Unciti confirmó al periodista e historiador José Luis Vila San-Juan que ella misma había «confeccionado» ese reglamento para «actuar en la más rigurosa clandestinidad». También le explicó la estructura del Auxilio Azul y el perfeccionamiento en materia de seguridad que había ido adoptando la organización a medida que avanzaba la guerra. La prioridad era la compartimentación de la información y para conseguirla era necesario establecer un sistema de comunicación seguro entre las quintacolumnistas. Primero utilizaron la técnica de las células triangulares. Según la profunda investigación del historiador Javier Cervera en su libro Madrid en guerra, cada integrante de la red era designada con un número y cada tres formaban un triángulo. Solo una integrante de este triángulo conocería a las que estaban en otros triángulos. Ellas formarían una serie. Solo la responsable de cada serie tenía hilo directo con Carina, el resto ni siquiera sabía de su existencia.

			El sistema de comunicaciones siguió mejorando con el tiempo y ya en fecha tan temprana como 1937 la organización contaba con una junta directiva formada por siete personas. El resto de las quintacolumnistas quedaban integradas de manera independiente en «conexiones, grupos y subgrupos». Cada subgrupo estaba formado por quince falangistas, entre las que una ocupaba el cargo de jefa y otra de subjefa, por si la primera era detenida. Cada tres subgrupos formaban un grupo que también contaba con una responsable y una suplente. Cada tres grupos formaban una conexión cuya jefa se comunicaba directamente con la cúpula de la organización. 

			Este sistema de seguridad resultó ser un éxito rotundo, ya que durante la guerra ni un solo agente republicano consiguió infiltrarse en Auxilio Azul. De hecho, la República no fue consciente en ningún momento de la existencia de esta organización de la Quinta Columna. Por lo demás, Carina se preocupó enormemente por la salud «religiosa» de sus «camaradas» y redactó un programa espiritual dirigido a ellas:

			1. Al amanecer eleva tu corazón cada día y promete ganarlo para Él y para España.

			2. De Él depende tu seguridad en el difícil camino que has escogido: pídeselo con fervor.

			3. Recuerda en todos los actos de tu vida que desde el Cielo te observan nuestros caídos. Sé digna de ellos.

			4. Nadie da lo que no tiene: que tú puedas dar a la caridad nuevas colaboradoras con verdadero espíritu cristiano y español.

			5. Nuestros hermanos caen cara al sol. Que su hogar no se vea envuelto en las tinieblas de la necesidad.

			Estas cinco normas fueron solo el punto de partida del programa espiritual que puso en marcha Auxilio Azul durante la guerra. Sin embargo, las quintacolumnistas fueron un poco más lejos y en 1937 crearon una pequeña red de sacerdotes que celebraban misas clandestinas en diferentes lugares de Madrid. Uno de estos lugares era una vivienda de la calle Espejo número 14, propiedad de dos hermanas que pertenecían a la organización. Otro estaba situado en el sótano de una lechería de la calle Velázquez número 46, un lugar conocido por las falangistas como «la parroquia», en el que se celebraba misa cada domingo. Aquella capilla secreta llegó a ser tan famosa entre los emboscados madrileños que más de quinientas personas asistieron a la misa del Jueves Santo de 1938. Aunque el servicio secreto de la República terminaría descubriendo que allí se celebraban oficios religiosos, por el olor a incienso, los espías republicanos nunca relacionaron la lechería con la existencia del grupo de la Quinta Columna. 

			Al frente de todos estos servicios religiosos se encontraba el padre Tomás Ortega Orgaz, sacerdote de Colmenar Viejo que había sobrevivido a las matanzas del inicio de la guerra gracias a un familiar suyo del Partido Comunista. Se infiltró en un centro de Socorro Rojo Internacional de la calle Lagasca donde consiguió atraer a otros religiosos que se encontraban perseguidos. Llegó a celebrar misas en este centro comunista, pero finalmente decidió poner en marcha la capilla secreta de la calle Velázquez, un local mucho más seguro para sus fieles. Tanto él como el resto de los sacerdotes que formaban parte de los servicios espirituales de Auxilio Azul también consiguieron llevar la comunión a las cárceles y celebrar algunas misas en embajadas.

			Tres años trabajando en la sombra

			Las mujeres de la organización trabajaron en la clandestinidad hasta el final de la guerra sin ser descubiertas. Lo hicieron siempre con sumo cuidado y aplicaron al milímetro las normas que había dispuesto Carina. A medida que iban pasando los meses, la entidad iba adquiriendo un mayor peso en la retaguardia madrileña. Sus componentes llegaron a contactar directamente con Manuel Valdés Larragaña, el máximo responsable de la Falange Clandestina en Madrid y uno de los mejores amigos de José Antonio. 

			La estructura del grupo llegó a ser tan potente que las falangistas consiguieron hacerse con el control de un local de la calle Barquillo. Se convirtió en su cuartel general, aunque a simple vista era un taller de corte y confección vinculado con la CNT. El local funcionó como tapadera hasta el final de la guerra sin que nadie sospechara de las actividades que allí se realizaban.

			Hasta finales marzo de 1939, Auxilio Azul realizó un sinfín de actividades quintacolumnistas de las que apenas hay constancia en los libros de Historia. El primer objetivo fue ayudar a los miembros de Falange o personas de derechas que se encontraban perseguidas, pero a medida que avanzaba la contienda las pretensiones fueron más ambiciosas. Durante este tiempo se dedicaron también a adquirir víveres para las familias de los detenidos, recaudar dinero para compras en el mercado negro y sobornos, difundir partes de guerra del Ejército sublevado y actuar como enfermeras de los refugiados en las embajadas.

			No se conoce con exactitud el número de mujeres que formaron parte de Auxilio Azul, ya que muchas de ellas ni siquiera sabían que se encontraban dentro de una organización de la Quinta Columna. Además de Carina, varias de las hermanas Martínez Unciti colaboraron con el grupo, como María de los Ángeles, que dirigía el «servicio de trabajo». Se dedicaba a recaudar fondos mediante la venta de ropa que había sido confeccionada en viviendas particulares, tiendas amigas e incluso dentro de la cárcel de Ventas. Como el dinero recaudado no era suficiente para mantener todos los servicios que hacían, las quintacolumnistas abrieron dos negocios: una tienda de novedades en la calle Hortaleza y un puesto al aire libre en el mercado de Torrijos. 

			Elena Walker, esposa del famoso abogado Antonio Garrigues y Díaz Cañabate, fue otra de las agentes destacadas de Auxilio Azul. Gracias a que tenía pasaporte estadounidense consiguió adquirir un gran número de víveres procedentes de la Cruz Roja Internacional para cederlos a la organización. También merece la pena mencionar a Carmen Timmermans, jerezana afincada en Madrid que se convirtió en toda una experta de las falsificaciones. Consiguió más de quinientos folios en blanco legalizados por el Cuartel General de los Carabineros que pudieron ser convertidos en salvoconductos para circular libremente por Madrid. Según Tomás Borras, uno de los colaboradores más estrechos de Carmen fue el director de cine falangista, Carlos Arévalo, que se encontraba emboscado en la retaguardia madrileña. 

			De acuerdo con el testimonio de Borras, dos mujeres pertenecientes al grupo de Carina consiguieron infiltrarse en el Servicio de Información Militar (SIM), la agencia de espionaje más poderosa de la República. Sus nombres en clave eran «J» y «M», aunque Javier Cervera ha conseguido desvelar la identidad de una de ellas: María Felisa Pares, que se encargaba de conocer al detalle las actividades del contraespionaje republicano. Gracias a estas dos mujeres, la cúpula de Auxilio Azul también tenía noticias de lo que sucedía dentro de la cárcel de San Lorenzo, la prisión oficial del SIM en Madrid. Al parecer habían «comprado» a un miliciano, miembro del cuerpo de guardia y apodado El Litri, que les facilitaba todos los datos. Una de las quintacolumnistas le había encandilado con sus encantos, y gracias a ello obtuvo información muy relevante sobre detenidos y condenados.

			La infiltración de las mujeres falangistas en instituciones republicanas fue una constante a lo largo del conflicto. Además de introducirse en instituciones benéficas como la Cruz Roja Internacional, también lograron formar parte de la administración de Justicia, actuando algunas como abogados de derechistas emboscados. Según la investigación de la historiadora Soraya Gahete, la propia Carina logró infiltrarse en la checa de Santa Rita en Carabanchel, haciéndose pasar por comunista. Es posible que lo consiguiera gracias a su antigua compañera de trabajo, Enriqueta (Queta), que tras la muerte de María Paz empezó a colaborar de una manera más intensa con la Quinta Columna. Hasta que fue destinada a Barcelona por el Ministerio de Obras Públicas en 1937, actuó como una derechista más, con la ventaja de que ella tenía el carné del Partido Comunista, lo que le permitía moverse con una mayor libertad. Tras su marcha se le perdió el rastro para siempre, aunque hemos descubierto que en Cataluña participó en la elección de la junta directiva del Sindicato de Trabajadores del Ministerio. Acabada la contienda, algunas quintacolumnistas sostenían que murió en un bombardeo franquista junto al puerto de Barcelona.

			El final de la guerra

			Ninguna mujer perteneciente a Auxilio Azul fue detenida durante la guerra acusada de formar parte de la organización falangista. Algunas sí que fueron arrestadas por otros asuntos, pero nunca por formar parte del grupo quintacolumnista. La propia Carina fue detenida en 1938 por el SIM junto a otras mujeres mientras se celebraba una misa en la lechería de la calle Velázquez. Pasó unos días en prisión acusada de «desafecta», pero los agentes nunca sospecharon que ella se encontraba detrás de una organización clandestina.

			En marzo de 1939, tras la victoria del coronel Casado y su Consejo Nacional de Defensa contra los comunistas, el local de la calle Barquillo se convirtió en un hervidero. La guerra estaba tocando a su fin y las falangistas, conscientes de ello, se pasaron los días enteros cosiendo camisas azules y brazaletes con los emblemas de Falange. Su idea era entregárselas a los miembros de las diferentes organizaciones de la Quinta Columna para que pudieran hacerse con el control de los servicios básicos de Madrid antes de que entraran las tropas de Franco. El 27 de marzo, antes de que llegaran las primeras avanzadillas sublevadas a la capital, este local fue el primero en todo Madrid en izar la bandera rojigualda desde uno de los balcones que daban a la calle. Ese mismo día, las mujeres de Auxilio Azul también se atrevieron a mostrar públicamente los estandartes de Falange con una gran bandera colocada en la entrada del local.

			Al día siguiente, el 28 de marzo, Madrid amaneció repleto de banderas rojigualdas para recibir a las tropas de Franco que ya estaban entrando en la capital. Casi todas esas banderas fueron elaboradas por las componentes de Auxilio Azul en lo que fue su última misión de la Guerra Civil. 

			Tras la Guerra Civil

			Solo dos meses después de que terminara la guerra, las mujeres de Falange celebraron una concentración en Medina del Campo para analizar su papel entre 1936 y 1939. En ese encuentro se dio a conocer una parte de las actuaciones del Auxilio Azul en Madrid, con cifras que podrían ser un poco exageradas. Se decía que durante los tres años de conflicto se repartieron en la capital más de 900.000 pesetas en socorros y más de 800.000 en víveres. También se entregaron más de 3.500 cartillas de racionamiento falsificadas y más de 20.000 documentaciones falsas, así como miles de expedientes de inutilidad para retirar del frente a personas que no se identificaban con las ideas del Frente Popular.

			A partir del verano de 1939, Carina Martínez Unciti intentó pasar a un segundo plano dentro de la Falange. Aunque en agosto de 1939 fue nombrada delegada provincial de la Sección Femenina de Madrid, optó por permanecer en la sombra y no era habitual verla aparecer en actos públicos. Para que su nombramiento se hiciera efectivo, tuvo que contar con varios certificados que demostraran su «adhesión» al régimen de Franco. Uno de ellos llegó procedente de sus compañeros técnicos administrativos del Ministerio de Obras Públicas, quienes dieron fe de su «espíritu» afín al «Glorioso Movimiento Nacional». En el archivo de la Asociación Nueva Andadura también hemos localizado un expediente personal de Carina en el que jura «por Dios ser la fundadora de Auxilio Azul María Paz y llevar el mando de la organización durante la guerra». 

			En otras ocasiones, Carina también tuvo que avalar a personas —especialmente, militares—, que habían colaborado con su grupo desde la retaguardia republicana. En el Archivo General Militar de Madrid hemos localizado varios avales, firmados de su puño y letra, que permitieron que diferentes oficiales del Ejército continuaran su carrera militar durante el franquismo. 

			Por su actuación en la guerra, Carina recibió numerosas condecoraciones. Fue nombrada capitán honorario del Ejército, recibió una Cruz de Guerra y dos Cruces Rojas al Mérito Militar, así como una Medalla de Campaña con distintivo blanco. También obtuvo la Y de plata individual y colectiva de la Sección Femenina. 

			Fueron pocas las entrevistas que concedió a la prensa para hablar de su actuación durante la contienda, pero una de las más relevantes se publicó en ABC el 18 de julio de 1961. En ella detallaba a grandes rasgos el papel de su organización, y citaba algunos nombres de las personas que recibieron ayuda de su grupo: los hermanos Álvarez Quintero, la madre de Millán Astray, Valdés Larrañaga o Raimundo Fernández Cuesta. El 27 de octubre de 1972 se dio a conocer la noticia del fallecimiento de Carina, según consta en una esquela del diario ABC.

			En cuanto a María Paz Martínez Unciti, durante los primeros años de la dictadura fue convertida en todo un mito y recibió un gran número de homenajes en la capital. En Vallecas todavía hay una calle que lleva su nombre, como ocurrió con una residencia falangista en El Escorial y un coto forestal en Fuente del Saz. El 8 de agosto de 1939 se celebró una misa funeral en su memoria en la iglesia de los Carmelitas, oficiada por el padre Tomás Ortega, el sacerdote encargado de organizar las capillas clandestinas del Auxilio Azul durante la guerra. 

			En 1948, los restos de la joven fueron exhumados del cementerio de Vallecas, donde se encontraba enterrada tras su asesinato. Fue un acto masivo al que acudió un gran número de personalidades del Régimen y que tuvo mucha repercusión en la prensa de la época. Sus restos fueron trasladados hasta el salón de sesiones del Ayuntamiento de Vallecas donde fueron velados durante unas horas. Al día siguiente, fue enterrada en el cementerio de la Almudena.

		

	


	
		
			Capítulo 3. CONSPIRANDO ENTRE OBRAS DE ARTE

			La basílica de San Francisco el Grande ha sido considerada desde su construcción uno de los templos más relevantes de Madrid, no solo por su historia, sino por su inmensa cúpula, la tercera de mayor diámetro del cristianismo. Desde mucho antes de que se proclamara la Segunda República, la basílica fue protegida por los diferentes gobiernos que solían nombrar a expertos de fama reconocida para su conservación y protección. Uno de estos expertos se convertiría en un importante quintacolumnista, conspirando con su hijo contra el Frente Popular durante los primeros meses de la Guerra Civil. Se trataba del arquitecto valenciano Francisco Ordeig Ostembach, que desde 1919 trabajaba como «inspector conservador» del templo, preservando la estructura original del edificio y los bienes de incalculable valor que se encontraban en su interior. Hombre cultísimo y con un conocimiento incalculable del arte madrileño, era la persona idónea para coordinar, sin levantar sospechas, un grupo de la Quinta Columna en una época en la que el espionaje franquista todavía no había florecido. 

			Ordeig era una persona que se sabía adaptar perfectamente a la situación política de cada momento. Había llegado a San Francisco el Grande en pleno gobierno de maura, se había mantenido en el cargo durante la dictadura de Primo de Rivera y no tuvo problemas para continuar tras proclamarse la Segunda República. Hijo de un político valenciano del Partido Liberal Conservador, durante los convulsos años treinta no le quedó más remedio que entrar en política. Se afilió al Partido Radical Socialista, según dijo en su día, por la «presión política de la época» y para proteger a «los empleados» de la basílica. 

			En los años previos a la sublevación compaginaba su trabajo como conservador con algunas actividades benéficas que realizaba para las escuelas VOT (Venerable Orden Tercera) de San Francisco de Asís, donde impartía de forma gratuita clases de dibujo, geometría y arquitectura. Años atrás, en 1930, había sido homenajeado por sus propios alumnos en un acto al que acudió la infanta doña María Luisa y que apareció en las portadas de los principales periódicos de la época. Lo cierto es que era un personaje bastante conocido en los ambientes culturales, gracias entre otras cosas a su matrimonio con la hija de otro ilustre arquitecto, Martín Pastells, miembro de la Real Academia de las Bellas Artes de San Fernando y arquitecto municipal de Alcalá de Henares. Era habitual que los periódicos hicieran mención a su trabajo e incluso publicaron su fotografía en portada, como sucedió en septiembre de 1931 en la de ABC. El diario monárquico sacó una imagen suya en sus páginas principales, junto al ministro de Estado de la República, Enrique Amezua, como consecuencia del hallazgo de varios objetos de gran valor de la basílica que habían aparecido junto a un cuartel cercano. 
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